
En la Euskadi desconocida 

VALLES DE 
VALDEGOBIA Y VALDEREJO 

Kepet Labiano 

A medida que ascendemos abarcamos una mayor visión mientras recordamos anteriores visitas a la zona. De izquierda a derecha: Raso - Revillallanos - Peña 
Gobea y Rodil. 

Araba, llena de contrastes que la hacen 
bella, ha sido y es visitada por muchos mon­
tañeros sólo en zonas muy concretas: Sal­
vada, Sierra Cantabria, Gorbea, macizo de 
Aitzgorri, a pesar de poseer muchos otros 
lugares, también de gran importancia y 
atractivo desde el punto de vista «montaña» 
y que podemos considerarlos casi descono­
cidos por la familia montañera, excepto por 
los alaveses. 

Uno de ellos es el formado por los Valles 
de Valdegobia y Valderejo, encuadrados en 
el Municipio de Valdegobia (Gaubea). 

Rodeados en su totalidad por celosas 
montañas que a modo de vigía velan por su 
intimidad y aseguran la paz que en ellos se 
disfruta, limitan al Norte con el Valle de 
Losa, al Sur con el de Tobalina, al Oeste con 
la confluencia de estos dos y al Este con 
Araba. 

De Sur a Norte, el relieve corresponde a 
una zona anticlinal encontrándose en su 
centro una cresta llamada Peña Gobea, de la 
que toma su nombre uno de ellos. 

Es curioso observar que, también de Sur 
a Norte, hay un entrante en el territorio que 
pertenece a Burgos, formado por la jurisdic­
ción de San Zadornil y que separa a nues­
tros valles del resto del Municipio. A mi 
modo de ver, éste es de Araba y debería for­
mar parte de la Municipalidad ya que el cor­
dal que desde Mota y Cueto llega por Revi­
llallanos a Santa Ana, es ya que por sí una 

Artículo enviado fuera de concurso 

frontera natural y la más lógica para una di­
visión territorial. 

He titulado este trabajo refiriéndome a la 
inequívoca pertenencia de estos Valles a 
Euskadi y por ello quiero concienciar a to­
dos nuestros montañeros de que, al ser Val­
degobia y Valderejo cosa nuestra, debemos 
y tenemos que aumentar nuestro contacto 
con ellos. 

La nueva tecnología y su desarrollo que 
concentran las industrias en núcleos deter­
minados han hecho, al igual que en otros 
lugares, que nuestros Valles estén bastante 
despoblados con las graves consecuencias 
que ello trae consigo. 

Por ello desde aquí hago un llamamiento 
a todos los Clubs de Montaña y a los parti­
culares para que, aunque la distancia desde 
sus puntos de origen sea grande, fomenten 
sus excursiones a la zona asegurándoles 
que no quedarán defraudados por los atrac­
tivos que presenta. 

Hace tiempo, los años pasan rápido, visité 
el lugar por primer vez en una excursión con 
mis amigos del Antiguo, desde Villafría al 
puerto de la Horca, quedando maravillado 
de su belleza y conservando en mi mente el 
fantástico espectáculo que nos ofrecieron 
una manada de caballos trotando veloces 
en las cercanías de Ribera. 

Posteriormente han sido frecuentes mis 
salidas a la zona para llegar a las cimas de: 

Vallegrull, Santa Ana, Recuenco, Peña Ca-
rria. Cueto, Mota, Bachicabo, Custodia, Re­
villallanos y las tres «R» —Raso, Risca y Alto 
de Rodil—, que son cotas importantes para 
los montañeros. 

El referido municipio de Valdegobia está 
formado por 28 aldeas y situado en el Oeste 
de Araba en la denominada comarca de los 
Valles Alaveses; tiene una extensión de 238 
km2 y su capital es Villanueva de Valdegobia 
(Gaubea). 

Regado por los ríos Omecillo y Tumecillo 
que vierte sus aguas sobre el primero y en 
la zona de Valderejo por el río Purón, tiene 
una configuración o relieve accidentado. 

Por su situación en el territorio que nos 
ocupa, me voy a referir a la zona Este de los 
Valles relatando un recorrido por las tres «R» 
que, por ser quizás las elevaciones más mo­
destas, también son las menos visitadas. 

En nuestro caso al vivir en el área de Do-
nostia, un camino cómodo de aproximación 
es por la autopista de Bilbao llegar hasta 
Basauri y tomar la general de Burgos, para 
por Laudio, Amurrio, Urduña y Berberana. 
situarse en Astúlez, punto de partida del re­
corrido (unos 1 40 km y 2 horas de coche). 

Astúlez, una de las 28 aldeas, está situada 
a pie de monte y rodeada de paredes rocoss. 
Su población es muy escasa, pasó de 61 ha­
bitantes en 1 887 a 22 en 1 975, dedicándo­
se a la agricultura y a la explotación forestal. 

Por su términos pasaba la calzada romana 
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que con dirección a la Peña de Urduña su­
bía del Ebro. 

De sus pocas edificaciones sobresale la 
iglesia dedicada a San Millán y en la roca, 
como celoso guardián, el antiguo Castillo o 
Torre, vestigios de un pasado lejano. 

Podemos decir que Astúlez sirve de estre­
cha puerta de entrada al globo formado por 
los Valles de Valdegobia y Valderejo. 

ITINERARIO Y HORARIO 

Dejamos el coche junto al lavadero y con 
tiempo frío pero soledo. 

0 h. 00 ' — Comenzamos a marchar por el 
camino de Mioma que, pasando junto a dos 
casas donde existen marcas verdes, ascien­
de para situarnos ante una barrera metálica 
colocada para no permitir el paso al ganado 
que pace en el lugar. 

Atravesándola seguimos ascendiendo 
hasta llegar a un cruce; a la derecha sigue la 
pista que conduce al Castillo y por ella se 
puede continuar para, antes de llegar a éste, 
abandonarla y remontar a la izquierda por 
terreno sucio hasta colocarnos en el corte 
desde el que, por caminos borrados, se pue­
de llegar a Risca. 

Nos situamos nuevamente en el cruce y 
recorremos este segundo camino por ser 
más fácil y de aspecto más abrupto con el 
barranco en el que transcurre su primera 
parte. 

Dejando a la derecha la pista al Castillo, 
seguir de frente hacia la roca girando a la iz­
quierda y luego a la derecha (bordeando la 
misma en forma de «S») para pasar por una 
barrera de madera que se encuentra rota 
junto a un muro de piedra. 

Continuar subiendo hasta llegar a un cla­
ro por el que pasa un tendido eléctrico. Aquí 
el camino gira a la izquierda y siguiendo el 
tendido. 

0 h. 2 5 ' — Nos colocamos en el collado 
frente a otro muro también de piedra con 
barrera metálica. 

A partir de este lugar las panorámicas em­
pezarán a cautivarnos. 

Hacia el Oeste contemplamos el pequeño 
valle con Mioma y a su espalda el Alto de 
Rodil. Al Sw la cresta de Raso con una an­
tena de T.V. a la izquierda. 

Sin cruzar la barrera, seguiremos por la 
pista o camino a la derecha. Más arriba hay 
que tener cuidado de continuar por el cami­
no que suavemente gira a la izquierda. 

Empezamos a ampliar la visión pudíendo 
contemplar entre Raso y Rodil a Revillalla-
nos y la cresta hacia Cueto; al Sur-Oeste, 
Peña Gobea con sus grandes paredes; Re-
cuendo al Oeste. 

Más adelante a la izquierda. 

0 h. 50'—Existe una charca que cautiva 
a Iñaki, compañero de andadura, y junto a 
ella seguimos haciendo fotos. 

Volviendo al camino y sin bajar a ella, se­
guir directo por pequeños senderos girando 
suavemente a la derecha y alcanzar el corte 
sobre el Valle de Losa. 

El terreno es limpio y sin pérdida, tenien­
do delante de nosotros la cresta a recorrer; 
pasamos junto a una alambrada, a la dere­
cha, y después atravesamos por un escalón 
de madera la otra alambrada que sube de 
Mioma; unos metros más y 

1 h. 15' — Cumbre de Risca (1.003 m.) 
con su gran mojón y buzón que tiene rota 
su parte superior, que la suple una ancha 
piedra. 

Abarcamos un amplio circo; al Norte, el 
Valle de Losa (de izquierda a derecha, Sierra 
Magdalena y Salvada); al Este, sierra de Ar-
camo con Repico y detrás de ella el Gorbea; 
al Sur de Este a Oeste, Raso, Revillallanos, 
Rodil, Peña Gobea y Vallegrull; al Oeste, 
Recuenco. 

1 h. 35' — Salimos dirección Alto de Ro­
dil retrocediendo hasta la alambrada y sin 
cruzarla marchar a su lado, dirección Sur, 
descendiendo al valle. 

1 h. 45 ' — Se llega a un mojón de unos 2 
m. de altura que tiene todo el aspecto de un 
menhir. Se cruza la alambrada, que gira a la 
derecha, para continuar junto a la anterior 
siempre descendiendo. 

Unos cinco minutos más abajo cruzar un 
muro de piedra, y 

2 h. 00 ' — Esta gira a la izquierda direc­
ción Mioma. La abandonamos y continua­
mos en nuestra dirección. Después de atra­
vesar unas tierras de labor, nos adentramos 
en el bosque de un primer montículo, por el 
que van unas marcas rojas. 

Las seguimos, lo coronamos y continua­
mos hacia un segundo montículo que, una 

vez rebasado, nos sitúa en la base de Rodil. 
El camino sigue marcado y asciende a la iz­
quierda de una alambrada. 

2 h. 10'—Cruzar la misma y a su dere­
cha, sin pérdida y por el bosque, siempre si­
guiendo las marcas rojas, bordeamos a la 
derecha la cresta rocosa pasando por dos 
cavidades en la misma. 

2 h. 3 5 ' — Alto de Rodil (1.031 m.). La 
cumbre es limpia pero rodeada de arbolado. 
Una bota de vino metálica con una inscrip­
ción de «Los Formidables» en cuya base tie­
ne un pequeño buzón del Club Alpino Pa-
dura de Arrigorriaga, le dan cierto realce. 

Podemos contemplar como nueva visión, 
el Mota y Bachicabo. 

Hacemos un ligero almuerzo mientras mi­
ramos a nuestros pies la aldea de Mioma. 

El lugar con su claro-oscuro y su toque húmedo 
nos invita a un pequeño alto en el camino. Ade­
más de Revillallanos y Rodil, podemos contem­
plar, al fondo, sobre los cortes hacia el Valle de 
Valderejo, la cima de Vallegrull. 

3 h. 10' — De nuevo en marcha. Volvere­
mos por el mismo camino y mientras se des­
ciende, se ve a la derecha un camino que 
entre tierras de labor se dirige a Mioma. Al 
llegar al collado, hay que buscar la franja 
más estrecha de maleza para colocarse en el 
sembrado y posteriormente en dicho cami­
no. 

3 h. 45'—Entramos en Mioma después 
de pasar junto a su cementerio. 

Mioma es otra de las 28 aldeas que for­
man el municipio de Gaubea. Prácticamente 
despoblada: en 1975 con 12 habitantes; su 
iglesia tabicada en el interior; sus casas en 
su mayor parte deshabitadas; una fuente 
que data, según sus borrosos números en la 
piedra, de 1901, ofrece un aspecto mezcla 
de atractivo y desolador. 

Por la calle, a la derecha de la fuente, se 
sale con dirección al collado por un camino 
que enlaza en el alto con el andado al co­
mienzo desde Astúlez. 
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4 h. 00' — Pasamos la barrera metálica y 
a la derecha, a lo largo del muro, pasamos 
dos alambradas y entramos en un buen ca­
mino para abandonar el muro cuando gira a 
la derecha. Más adelante el camino gira a la 
izquierda, siempre en el bosque, para llegar 
al collado entre la antena de T.V. y la cum­
bre de Raso. 

Junto a las instalaciones de T.V. existe un 
buzón colocado por el G.M. Txarlazo en el 
que figura el nombre de Raso pero esta cota 
no es la más elevada y así nos lo confirman 
los lugareños al llegar a Astúlez. 

Del collado mencionado se sigue por la 
pista a la derecha que nos sitúa, sin abando­
narla, en 

4 h. 30'—Cima de Raso (1.054 m.). Un 
bonito buzón sobre un tubo metálico junto 
a una hermosa piedra, está colocado en ella. 
La placa con el nombre ha desaparecido y 
únicamente reza esta inscripción: «Si eres 
montañero de corazón, respeta este buzón», 
mensaje para desaprensivos. 

El alto es un hermoso raso, quizás de ahí 
le venga el nombre, limpio y con muy buena 
visibilidad —tanto para Iñaki como para mí. 
probablemente la mejor de las tres cum­
bres— que resume, en general, toda la del 
recorrido pero en otra dimensión y se con­
templa, por primera vez. la picuda Santa 
Ana. 

El día, que es soleado, invita a quedarse 
en el lugar un buen rato. 

4 h. 50' — Con harto sentimiento tene­
mos que emprender el regreso. 

Descendiendo, después de abandonar la 
cresta, una pista sale a la derecha. Seguir 
por ella. 

Gorbea ha sido un compañero en gran parte del recorrido. Desde Rodil su visión es com­
pleta con Itxina a la izquierda. 

5 h. 10' — Fuente que nos ofrece su fres­
co líquido. Seguimos y más abajo gira a la 
izquierda para continuar descendiendo y 
unirse con otra que viene del lado izquierdo 
y seguir a la derecha hasta Caranca. 

Tomamos un camino paralelo a la pista 
que llega de la izquierda y en este sentido 
continuamos dirección Astúlez. Hay que te­
ner mucho cuidado para tomar a su derecha 
otro camino que desciende directamente al 
pueblo. 

5 h. 45' — Astúlez, fin de recorrido. 
Recomiendo descender de Raso al colla­

do al que hemos ascendido desde Mioma y 
continuar hasta Astúlez; es un poco más 
corto y más sencillo ya que por el narrado, 
de no encontrar la bajada a la que me he re­
ferido, corremos el riesgo de tener que dar 
un gran rodeo por no poder salvar los cortes 
de las paredes. 

Una variante más corta a este recorrido 
relatado, es comenzar y terminar en Mioma, 
pero sin la posibilidad de ampliar el contac­
to con la zona en Astúlez que, por otra parte, 
tiene un acceso muy interesante. 

Además, a todos aquellos montañeros 
que lleguen por el Puerto de Urduña les es 
más cómodo partir de Astúlez. 

A pesar de los detalles que se han dado, 
no he querido extenderme más para que 
nuestros montañeros puedan tener un poco 
de curiosidad hacia el lugar y lo que sí pue­
do asegurarles, es de que quedarán muy sa­
tisfechos si lo visitan. 

Después de este cómodo y saludable pa­
seo ya nos es más familiar la zona, por lo 
que doy unas orientaciones para acceder a 
las otras cimas de los Valles (los tiempos 
son aproximados). 

Santa Ana (1.049 m.) — El camino más 
cómodo es comenzar en Villafría (Bur­
gos) y por una pista a la derecha, llegar 
a un collado por el que pasa un tendido 
eléctrico; desde aquí, la cima la tenemos 
a la derecha, ascender por terreno de ma­
leza hasta llegar al buzón (1 hora). 

Va l legru l l (1.230 m.) — Existen algunas 
variantes: 

— Desde Villamardones o Lahoz, pasando 
por la Ermita de S. Lorenzo, con camino 
de buena visibilidad (1 hora). 

— Partiendo de Villafría, seguir el camino a 
Santa Ana hasta el tendido eléctrico; aquí 
a la izquierda rodeando la cumbre, pasar 
por el maravilloso desfiladero de Herrén y 
acercarse a Ribera, siguiendo después di­
rección Villamardones (unas 3 horas). 

Recuenco (1.239 m.) — También tiene 
varios accesos: 

— El más sencillo es comenzar en el Puerto 
de la Horca y sin pérdida llegar a la cima 
en unos 50 minutos. 

— Desde Lahoz. en dirección Norte, llegar al 
portillo de Lerón continuando por la iz­
quierda hasta la cima (1 hora 15 minu­
tos). 

— Del Alto del Valle, situado en la carretera 
dirección Lalastra, subir por una pista a la 
derecha que se dirige a las instalaciones 
de T.V.; una vez en la cresta, por la iz­
quierda, recorrerla hasta llegar a la cum­
bre (1 hora 1 5 minutos). 

Peña Carria (1.127 m.) 
— Del Alto del Valle seguir la pista para, 

después de pasar por las instalaciones de 
T.V., continuar hasta la cumbre sin pérdi­
da alguna (1 hora). 
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— Desde Tovillas (el camino es más compli­
cado), tomar dirección Sur-Oeste y por el 
collado, situado a la izquierda de la cima, 
llegarse a ésta (1 hora 1 5 minutos). 

— Desde la cima hasta Recuenco se invierte 
1 hora 20 minutos. 

Y aunque tiene menos de 1.000 metros 
viene incluida en el Catálogo de Cimas 
del Centenario de Montañas. 

Paña Lisa (952 m.)—Desde Acebedo, al­
dea con un solo habitante que provee de 
rica miel, en menos de 30 minutos nos si­
tuamos en la cumbre. 

Fuera de la zona, pero dentro del munici­
pio de Gaubea, se encuentran otras impor­
tantes cumbres. Las más elevadas son: 

Cueto (1.345 m.) — Altura máxima de la 
zona. Desde Nograro salen unas pistas 
con Is que podemos situarnos en la base 
de la pared rocosa y por cualquiera de los 

Raso aglutina las panorámicas del recorrido. Desde su cima: en primer plano cresta de 
Risca y al fondo Sierra Salvada con Solayera y Txarlazo. 

pasos al Este y Oeste de la cima, se llega 
a ella en 1 hora 45 minutos. 

Mota (1.319) — Desde Barrio, y junto a la 
iglesia, sale un camino que conduce al 
collado de Hozalares al Este de la cum­
bre. De aquí bordeando por el Norte la 
roca se llega a una chimenea por la que 
tenemos que remontar para situarnos a la 
derecha de la cumbre a la que llegamos 
en breves minutos (1 hora 45 minutos a 
2 horas). 

De esta cumbre se puede continuar direc­
ción Oeste hasta Cueto en 1 hora. 

Bachicabo (1.173 m.) — Desde Barrio, y 
tomando el mismo camino de Mota, 
cuando éste gira resueltamente a la dere­
cha, se asciende por un marcado sendero 
a la izquierda que nos coloca en el porti­
llo de la Hoz. Aquí se sigue a la derecha 
para, por el Sur de la cresta, llegar a la 

cima (1 hora 15 minutos). Existe en ella 
un buzón colocado por montañeros de 
Miranda de Ebro. cuya placa tiene equi­
vocada la altitud, señalando sólo 967 
metros. 

Custodia (1.035 m.) — Sencilla de alcan­
zar en unos 45 minutos desde Barrio ha­
cia el Oeste. 

En el extremo occidental de la cresta en 
la que se sitúan Mota y Cueto, existe otra 
cumbre que, aunque pertenece a Burgos, es 
importante: 

Revillallanos (1.281 m.) — Para su acce 
so el mejor punto de partida es Villafría. 
Junto al lavadero comienza, dirección 
Sur, el camino que al principio está muy 
marcado y que desaparece al llegar a un 
sucio pinar. Seguir dirección a la roca 
para, por la derecha de la cumbre, acce­
der a la cresta y continuar hasta ella (1 
hora). 

Se puede volver siguiendo la cresta hacia el 
Oeste y llegar al collado que nos separa 
de Santa Ana; desde aquí, por la pista, re­
gresar a Villafría. 

Para los interesados, aconsejo la siguiente 
bibliografía: 

— Mendiak. tomo 2.° (1981), pp. 255 a 
262, por G. L, de Guereñu. 

— Montes Alaveses, de Francisco Aldasoro 
y G. L. de Guereñu. 

— Montes de Euskalerria, de Eusebio Beas-
koetxea. 

— La Montaña Vasca, de Miguel Ángulo 
(1982). 

— De Valdegobía a Losa. Mapa B-11, de 
Javier Malo (1974). 

— Los Catastrales de la zona: 110, 111, 1 36 
y 137. 

Desde Raso observamos a la picuda Santa Ana, en el centro, 
custodiada por Revillallanos y Peña Gobea. En primer plano 
Rodil, al que hemos visitado. 

Fotos del autor 
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